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'artagena 
IDî ĉ WLO cl.e la. IProjasa. d.© la. I?roTrlia.ola. 

Snsoripcíón.-En ia PenínsuiH: Un m^s, 1 pía.—ED ei líxtrntijero: i > 
Cfllltarideslfe^.' y jypi dedada mes,—Sío «.e .icvuetven ios onginales. 

meses. 7'50 id. La sn<-c. i[icián se 

"isog»-!»: 
24. -Ad*fain .̂•ítrac^^^tl. Mayor, 46. 

Condiciones.—El pago será adelantado y eo metálico, ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales París 
Mr. A. Lorette, 14, rué Rousetnoot; Mr,Jhon F, Jones, 31 Faaboarif Montraarlre.—New-York, Mr. G«>rgé B. Fis-
ke. 2l-Park Row.—BPTÜn, Ihidolf ^fosse. Jprusnlémpr Strasse, 46 49 --Li correspondencia al Administrador 

TrnpóríantVpárd los Jígríctiliom 

Préstamos por 5 añqs, eoa facujtaü ck^n t r ega r y retirar 

cantidades eh-.cuenta C'OTríente. 

Interés de 4'50 % y á. 0*6O\ént imos de comisión. 

Los fondos ingresados^^iicria cueiVNi corriente, ganarán el 
interés clg4'^^0 7 „ prorrateado por días. 

Para más auteeedentes. íiirisírse ai Éico Agente en esta Reglón 
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mMí:i^nm Í PÍJRUJÍÍ̂L 

Subdirección^en Cartagenar W Í Í O « O e - S O í ^ O Jabonerías 23 y 25 pal 

PireparatíM03ide'Jft ígram süe^i ^quejcae 

,.E,fi ,l©s jardines, iluminados con mi-
ilar.^ide farolillos' á la veneciana, se 
iti^^afáf ^SíEiiestos deJorts, paste-
i&ifJ39,rat^is,Jorpao& y avellanas, etc.,, 

i todÉ»]elhí8Sdrv¡d0S p<xsefiórftas cuya^ 
"feelfesa stWó- compár»bl« coriief -d^sAs, 

mero de SeiDtiembtéí"ien^!5Í ^¿féñéi 'fm^^¿g}>^,-Üivi,í,^'Ú^^''ie'^héá 
iiftlfe del í5 t í»ó«6^bWMl 

mñé Miü%siii*)id9'.Gápt3géná 

tivos conque s? ia rodea, han heclio 
despertar el mayor etitusiasmo, singu
larmente e i el elemento joven y per
miten augujar un éxito g?-p(áfos0 que 
será Wrtí!nueva prueba 4ei^i^ítíoíde 
lajunta di«eiEAiva y(de«us ani«k)&|)or 
corresponder ala distinción 'de-que 
fueron objeto sus componentes al ser 
elegidos para los cargos quecon viva 
y general satisfacción de IQS socios vie
nen de^empéi^addo. 

Desde luego la fiesta consisti^á en 
una verbena, y ikstñ tfríá kermesse co
mo se ha dicho, y para' íía céíetírkéión 
se hatt dispuesto tódfo^ lóp " | í ^ | t o s 
preciaos á fin dé qiíe 're^itte u^a ver
bena al )éátilo de )|§; que fe cele
bran en alg^n^l «asM pistpc^likicas 
de If, ,co.rie, perp ^9t^n4aia 4^ ,c¡«Rtos 
atrac îvpAt 4í c^rácteí.^ fiopul^r^qi» le 
•den toda«yjijt)gir:4e^^ yierbfin^Sĵ plá-

¡»". 

' : ' i í 
cdÍiad?.Wáefc#érffr; qué ,!os pre 
cioá%^e'tuítlt#fé emenda &niós pucs-
tóllerlfflos^f^ntéXpúes tendrán el 
carácter de tablas re ¡guiadoras y no 
se venderán objetos cuyo precio sea su
perior á dos reales ni se admitirán ma
yores cantidades que las seftaJadas á 
cada mercancía, p\ies ya hemos dicho 
que no se trata de una kernuesse. 

Las señoras y señoritas llevarán to 
das descubierta la cabeza, y sabemos 
de.mucha| que se disponen á lucir 
artísticos.peinados. El mantón de Ma
nila es prenda obligada en estos casos 
y áí'avíádás con él concurrirán á ta 

% | - | a | t | | f toSÜ I f 'i||Wíachás y 
f l ^ |3§¿ | | ^ya ( i ip ldjSo||i3|r0' con
servan la lozanía del cuerpo y del es
píritu. 

' ' t í baile, será'érf tos táMíhés y al son, 
^uoas vece^l^is.pianos ,de |̂ ,í̂ ^̂ ^ y 
otras á Ips \tf.cQKdfs,. ¿é̂  .yná' murga 
que ha áe llamar mucho, ja.atencidn. 

Q^ ^música. clúsifOii^ encargará 

una notable banda de bandurrias y 
guitarras. 

También figura entre jas distraccio
nes de la verbena, un magnífico, tío 
vivo que correrá á cargo de una lin
dísima pareja de muchachas, capaces 
de hacer embarcar en él hasta á Min-
guez.apesar de su trágico naufragio. 

Otros atractivos tendrá además la 
fiesta magnífica que se prepara y es 
seguro que apesar de las previsiones 
lau^lables ^e la junta directiva amplian-
áo fet jácdin gRande, resulfsrá éste in
suficiente para el elevado número de 
socios que con sus familias asistirán á 
la verbena. 

La Junta ha acordado también, ob
sequiar espléndidamente á los concu
rrentes á la fiesta y al efecto será ins 
talado el buffet en ĉ  salón donde, de 
ordinario se baila. En resumen, que 
la verbena se espera con espectación, 
que el entusiasmo crece conforme se 
acerca el día primero de Septiembre 
y que todo ei mundo se promete pa
sar un rato delicioso asistiendo á una 
verbena con todos los atractivos de las 
más renombradas, aunque sin bron
cas ni patosos. 

No es cólera 
Madrid 28 9 m. 

Según la coíerencia que el minis
tro de la Gobernación Sr. Barroso 
ha Gelebra(Jo por teléfono con el c|¡-
rector genera) de Sanidad que se e|i-
cuentfa en el pueblo de Riera (Zara
goza), los casos de enfermedad sos 
pechosa que al'í se han registrado 
no presenta ninguno de ellos sínto
mas de cólera. 

Apesar de esto ¡os eníermos e^tán 
completamente incomunicados y se 
han adoptado grandes precauciones 
para que no se repitan los casos. 

fl 
A L I C A N T E 

Arde en fiestas la Niza de Levante. 
El humilde cronista que ávido de des
canso en su luchar diario, arribó á es
ta expíen dída tierra, tan llena de en-
cantos,,tan pródiga en bellezas, quedó 
maraviltosamente sorprendido. Alican
te progresa. Alicante avanza rápida
mente hacia una completa transforma
ción. Ciudad moderna, reúne condi-
Giones, inmejorables para la vida actual 
gracias á sus dos características más 
.salientes: actividad y comodidad, cua

lidades ambas que aún cuando coî -
tradictorias en apariencia, son la aspi
ración de los pueblos cultos y Alicante 
en nada tiene que envidiar á las prin
cipóles y más cultas capitales españo
las, entre las cuales, muy pocas je 
aventajarán en hermosura. 

Admirando extasido su incompara
ble puerto, desde la amplia terraza djel 
Club de Regatas, notable edificio qtte 
pregrona el entusiasmo y la afición. (|e 
los alicantinos á este saludable y ph-
triótico deporte; hemos sentido una 
sensación indefinible, absortos ante el 
excepcional panorama. ; 

La playa del "Postiguet",lugar 4ofi-
de se hallan instalados los numerases 
balnearios, que el público, un públiéo 
heterogéneos, invade á toda hora, de
seoso de combatir el asfixiante calor 
que aquí se siente, con la deliciosa fres
cura de estas aguas, ofrece al forastero 
nuevos encantos, aumentados con los 
de tantas lindas bañistas que hacen í e 
aquel lugar un Paraíso. 

Escasos son los monumentos histé
ricos que encierra Alicante. El crónica 
los ha visitado todos, deteniéndole 
devotamente ante el paño de la Sant»-
Faz que se conserva en eljconvento (|le 
Santa Clara; contemplando la antigua 
mezquita árabe de Santa María, des
truida poi un incendio en 1448 y ree
dificada por los reyes Católicos y f.\ 
ayuntamiento, edificio de estilo Ren|i-
cimiento con algunos detalles barré
eos. 

¿Y quién estando en Alicante lío 
hacía una visita á Elche, la famosa ciu
dad de las palmeras? 

A Elche fué el cronista en el tranvía 
á vapor que recorre un pintoresco tra
yecto. La Jerusaiem española, ha 
sido llamada por turistas extranjeros y 
no les faltó razón para denominarla 
así. Sus casas blanquísimas, todas ellas 
con azoteas; sus calles, silenciosas; sus 
bosques de palmeras gigantes; |niás 
bien hablan de una ciudad mahometa 
na que de una población europea. 

El bosque de palmeras es maravi
lloso, único en el mundo; no cabe 
nada más bello y sujestivo que aque
llas avenidas interminables de palme
ras gigantescas, que elevan sus ondu
lantes penachos al cielo y sumergen 
sus raices en las aguas rumorosas de 
las anchan zanjan cavadas á sus pies. 

Alicante es bella muy bella. Además 
de I 's poderosos atractivos que brinda 
al forastero, aparte su hermosura ine
narrable, tiene para el que estas líneas 

escribe un encanto mayor. Y al dejarla 
con sincero pesar, al marchar á Valen
cia, se lleva el cronista; como lo más 
preciado de su visita, el recuerdo gra
tísimo de una seductora alicantina á la 
que no olvidará jamás. 

José Moneada Moreno. 

Alicante 23 Agosto-11. 

Cos buaue$ didibes 
Madrid 28-9 m. 

El ministro de Marina ha declara 
do qu" inmediatamente se - comenza
rá ta construcción de buques algib^. 

Tengo dinero—dijo-y maquina
ria necesaria para su construccióh. 

Espero que nadie pueda censuró
me una vez realizados mis proyec
tos. 

En 1912 se votará el acorazado 
«España» que por su tamafio y con
diciones no podrá atracar á muchos 
muelles. 

Si por enfonees no tenemos mofi-
tado el servicio de algibes será iifi-
posible que el acorazado «España» 
pueda hacer aguada en varios puer 
tos por su gran calado. 

Ill 11 • • • I — — M — I — l » » « M É » í » . 

El general Echagüje 
Mañana fondeará en nuestro puer|o 

el magnífico vapor "Antonio Lázarol", 
de la compañíi de los correos de Affi-
ca, que en esta plaza representa nues
tro querido amigo y contertulio D. An
tonio Manzanares, conduciendo á su 
bcvrdo al capitán general de esta re
gión Sr. Echagüe 

El viernes próximo también fondea
rá en nuestro puerto el vapor "Vicente 
Puchol" de la mencionada compañía 
con objeto de embarcar al dicho capi
tán general. 

Dichos vapores son ia \'ez primera 
que hacen escala en ésta y seguirán 
sus viajes, pues su objeto es solamente 
transportar á la dicha autoridad militar. 

Fe icitamos á la compañía de nave
gación de los correos de África por la 
distinción de que ha sido objeto. 

TRIBUNA LIBRB 

iiimifi!» f j i f MI 
Tiempo hacía que en Cartagena se 

sentía la necesidad de constituir una 
Juventud Conservadora que uniendo 
todos los elementos dispersos bajo la 
bandera conservadora, secundasen 
enérgicamente el programa conserva-
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dor y aniquilaran á los restos del de -
rrotado bloque que por tanto tiempo 
campeó por Cartagena en perjuicio de 
la hermosa ciudad. 

En admirable articulo que revela la 
vasta cultura que posfip y el ncble sen
timiento y ardiente ifl* que le anima, 
hace el Sr. Galinsoga una virlHlamada 
á todos los joven» cartageneros, lla
mamiento al que no dudo que acudirán 
en gran número, pues que representa 
para ellos la libertad de su patria chi
ca, presa tanto tiempo entre las garras 
de políticos vividores y descarados! 

Apesar de lo humilde de mi pluma, 
con la cual quisiera dedicar las más 
bellas alabanzas por la meritisima la
bor que el Sr. Galinsoga realiza - y 
por el que siento admiración perso 
nal—no puedo librarme de la tentación 
de secundar con estos ma' pergeñados 
renglones la obra comenzada en pro 
de nuest a causa. 

Todos, hasta los mismos que nos 
combaten, conocen y envidian lo ad 
mirable de nuestra organización, las 
excelsitudes y bondades de nuestro 
programa: todos conocen la justicia de 
nuestra causa y sin embargo nos ha
cen blanco de sus iras y nos combaten 
con medios odiosos hasta para ellos 
mismos, porque significamos el orden, 
la moralidad, la rectitud, cosas todos 
incompatibles con su manera de ser 
y obrar. 

Los avanzados, los elementos de la 
izquierda, han prosperado, por la ín • 
comprensible benevolencia que para 
ellos han tenido, fundada quizás, en el 
temor de algaradas, en las amenazas, 
ó en la actitud de desafio, que toman 
cuando se encuentran ante gobiernos 
de voluntad débil. 

Esos mismos partidos, (os avanza 
dos) con la osadía de los despreocupa
dos han ido Inculcando en los cerebros 
harto débiles ó depravados, su semilla 
(íestractora, hstolando siempre de li
bertad é igualdad, como si ambas co
sas fueran patrimonio únicamente de 
los inquietos, de los revoltosos, de los 
que chillan,de lo que prostituyen la li
bertad y cercenan burlándose cruel
mente, la igualdad que á manos llenas 
reparten. 

En un meeting derroch m libertad é 
igualdad, en otro aconsejan el atenta
do personal como único medio de li
brarse de los gobernante, que gallar 
damente, y con ta ley en las manos, 
ponen reto á sus desmanes. 

¡Ved las escelencias del programa 
conjuncionistal 

¡Qué regeneración, qué proceso 

Luis de Naháez, ó Cartagena en 1600 135 

En ?quel cor zón despedazado se anidó la veu-

gnizT con la ténicídad «rnlentc del delffió. 

De vez en cuando penetraba én la casa algún 

morisco (Jescoaocldo ep C^rtagenv 

Esto ehocaba á los vecinos de la Moreri»; pero no 

obstante su cufiosidíd, penetrar no pudieron la da 

se de negocios que el viejo moro sostenía con sus 

extrjtfios visitantes. 

Pof nuestra pute, podemos afirmir, que eran 

conspiradores valencianos, andaluces, mudejares 

del valle de Rícete y algunos de ello» turcos arge 

linos, que desde la vencida rebílión de los moris

cos de Granada, tramaban sin cesar nuevas cons

piraciones en el reino. 

Adormecida el alma del morisco desde el triste 
suplicio de 8u hijo, muerto su corazón á los dul
ces afectos de la vida, hng'iidecla todo su ser y 
P»recía imposible encentrar un resorte que bas
tara á .sacarlo de aquel eütado de anonadamiento, 
pu-s ni el amor de Estrella logrsba conmover «u 
alma; pero asi como el cráter de un volcán suele 
ocultar 9u Uarna bajo la nieve que ¡o cubre, sin 
que dé á so»pechar por un momento, que guarda 
en sus entrañas la hirvknte, horrible y destfuc 
tora lava, así Clemente de Archive! guardaba ocul
ta su feroz venganza. 

Luis de Narváes, ó Cartagena en 1600 1S8 

Arabía, que siempre rindió culto á su ingénito alan 

de libertad é independencia. 

Por los años 1515 se sentaba en el trono de 

aquel reino el principe Selim-Ben-Utemi, casado 

conZaphira, una hermoia princesa de la Ara

bía. 

Cuando en el célebre reinado de los reyes cató

licos, el cardenal Giménez de Cisnero» conquistó 

á Oran y el territorio de Brují\, loa argelino», te

miendo por su independencia, llamaren á Utemi^ 

cuyo valor é icít^l¡|«Rte actividad debían garanti

zarlos por completo. 

Aceptó el pdncipe Utemi, aquella honrosa invi

tación y «e trasladó á Argel acompaflado de Za-

phira y de Albucío su hijo, que á la sazón contaba 

trece aftoi; pero su suerte fué menguada, pues de 

tal modo los bravos españoles lo asediaron, que 

tuvo que rendirles homenaje, pagándoles tributo, 

y lo que fué más bochornoso aun, vióie obligado 

á consentir la constricción de un fuerte, en uan i«-

!ela frente ai mismo puerto, desde la cual los espa-

floles impedí^in la salida de sus buque»; cuya» ex-

.pedigones eran el elemento principal de ¡a riqueza 

de su reino. 

Tfanicurrló un aflo en tan p'ecaria situación. 

Al cabo de aquel tiempo, e' príncipe Uferoltrató 

de emanciparse de la bumll'ante dependencia en 

(|u«í los españoles le tenían y ai efecto, M rwrelvió 

Luis de Narváez. ó Cartagena en 1600 133 

glacial que h«ió toda la f angre en sus arterias, lue
go que oyó aquel grito d-íígarrado, creyó que era 
la vida lo que el morisco le pedía; y sin poderse 
contener, arrostrando del modo más valiente la» te
rribles miradas de su padre con inaudita rapidez 
se quitó el negro manto de sus hombros, y cu
briendo al morisco bajo sus anchos plieijres, coa 
poderosa voz gritó: 

—iMiserlcordh para t(! 

—¡MisericordiaI -gritó la multitud entusiasma 

da al ver la acción de la hermosísima doncella. 

Y aquella Informe masa de criatura, en su fe 

viente afán de contemplar al redimido joven y á su. 

tierna y hermosa providencia, estrechó sus mole 

culas humanas, formando una raur Ma impeoeta 

ble en derredor del grupo, objeto de su Mpectación 

En el momento en que la ilustre dama arrojaba 

su manto al sentenciado, D. Hernando de Eml 

che pretendié arrebatárselo, pero no pudo conse

guirlo. Después, ardiwJo en ir.f, al ver que la 

doncella perdonó al asesino d-; su hijo, íué á de 

nosiarla con crueldad, peto en sus libios espiró 

el denuesto: un ¡ay! desgarrador se exhaló de los 

labiss del anciano, y se aitojó á su blia que cayó 

moribunda entre sus brazos. 

La desdichada joven aspiraba el ambieaUí con 


